Cbe  Híbrarg 
2Inítíer0ítp  of  iSortl)  Carolina 


(íntiotoelí  b?  ^&e  SDíalectíc 

ano 

PSílaníSropíc  &ocíttíesí 

25"  5~ 


a  00002  34003  2        y 


rk     1-1  n 


THE  LIBRARY  OF  THE 

UNIVERSITY  OF 

NORTH  CAROLINA 

AT  CHAPEE  HILE 


ENDOWED  BY  THE 

DIALECTIC  AND  PHILANTHROPIC 

SOCIETIES 

8UÍU>tNG  USg  ONLT 

PQ6217 

vol*   2k 
no.   1-20 


EKS 
IVE 

c  on 


3G41- 

EL    TEATRO 


COLECCIÓN  DE  OBKAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS. 

DON  POMPEVO 

EN  CARNAVAL, 

JUGUETE  BUFO-LIRICO 
EN   UN   ACTO   Y  EN  PROSA 

ARBEGLAlHi    Á    LA    ESCENA    ESPAÑOLA 

POR 

AMALFI 

MCSICA    DEt    MAELTRO 

DON  JOSÉ  VICENTE  ARCHE, 


SEíiüNDA   EDICIÓN. 


MADRID. 


FLORENCIO    FISCOWICH,    EDITOR. 

{Sucesor  de  Hijos  de  A.  GuUón.)    \  ^ 
PEZ,  40.~OFICINAS:  TOZAS -^^— 2/ 


mim  Á  n  mm  w  í:  de  agosto  de  i886. 


COMEDIAS  Y  DRAMAS. 

TÍTULOS.  ACTOS.  AUTOBES. 


Propiedad 

qae 
eorrespond  i 


A  casa  ..  que  llueve 1 

jCentral? 1 

Cuestió  fie  faldes 1 

El  año  uno 1 

Elbaiieríieoarrcró l 

El  cusaraeni  de  les  borles 1 

El  Comte  Lotario 1 

El  día  del  sacrificio 1 

El  Indiano 1 
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Enredarla  madeja 1 

Esperanzas 1 
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La  lista  grande 1 

Les  botiques  de  la  O 1 
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Los  sinapismos 1 

Patria  y  libertad 1 

Pedro  Jiménez 1 
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Quedarse  en  tierra ! 

Servicio  forzoso ,... 1 

Un  matrimonio  políiiro 1 

El  doctor  Olmedo "2, 
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Dos  fanatismos- ó 

El  bandido  Rejo 3 

Hl  cazador  de  Asuiias 3 

El  centenario,  á  la  fiíniilia  Fauvel..  3 

El  día  del  desposorio 3 

El  doctor  Lorenzo ó 

El  nuevo  Tenorio 3 

El  maldito  ó  un  lio  de  oro 3 

El  tarjetero  de  marfil 3 

La  doctora 3 

La  encubridora 3 

La  docto resse 3 

La  bnella  del  crimen 3 

La  loca  de  aldea 3 

La  ladrona  de  niños , 3 

La  sonámbula 3 

La  realidad  y  el  delirio 3 

Las  aves  de  rapiña 3 

Los  caballeros  riel  hierro 3 

María  Antoniela  Reina  de  Francia..  3 

Tete  de  l.inoite 3 

Vivir  en  grande 3 

Felipe  Derblay 4 
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SEGUNDA  EDICIÓN, 


MADRID. 

IMPRENTA   DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ 
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PERSONAJES. 

MARIQUITA 

ADELA 

DOÑA  LEONOR 

ACTORES. 

...     Sra.»    Perla. 
. . . .     Srta    Leída. 
, . . .               Moral. 

JULIA 

.    .               ■  Fernández, 

DON  POMPEYO. 

. . .     Sr       Sala. 

SABAÑÓN 

BARTOLILLO... 

Carceller, 
...               Zamacois. 

POLLO  1  ° 

Roca 

Costureras  y  Pollos. 

La  acción  en  Madrid  y^n  nuestros  dias. 


Esta  obra  es  propiedad  de  la  Testamentaría  de  D.  Jo.-ó  María  Moles, 
y  do  Doña  María  Loreto  Gullón  de  Fiscowich,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ul* 
tramar,  ni  ea  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  ccleben  ei> 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  repre?entautes  de  la  Galería  Lfrico-Dramátiea,  titu- 
lada El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclusiva- 
mente encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÜNICO. 


Gran  comedor  ochavado.  Seis  puertas  pequeñas  en  el  fondo,  numera- 
das. Una  mayor  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda»  Mesa,  sillas,  un 
armario,  aparjdor,  etc.,  etc.  Sobre  lamosa  ana  maleta  ó  saco  de  no- 
che, una  almohada  de  viento,  un  paraguas  y  otros  efectos  de  viaje. 
Al  levantarse  el  telón,  D.  Pompeyo  está  acabando  de  arreglar  el  saco 
de  noche.  La  escena  tiene  muy  poca  profundidad.  Terminado  el  pre- 
luilio,  sube  el  telón. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  POMPEYO,    DOÑA  LEONOR,  que    aparece    tristemente  sentada 

á  la  derecha.  Aquél  la  mira  también  tristemente  de  cuando  en  cuando. 

MARIQUITA,  que  trae  dos  panecillos,  los  mete  en  el  saco  de  noche. 

PoMP.      ¡Qué  tristes  soq  las  separaciones  conyugales!... 

Leonor.  ¡Cuando  los  cónyuges  se  adoran!   . 

PoMP.      ¡Como  nos  sucede  á  nosotros! 

Leonor.  ¿Á  qué  hora  sale  el  tren  de  Alcalá? 

Mariq.     Á  las  ocho  y  cuarenta,  según  dice  el  mozo. 

Leonor.  Oh,  aún  tengo  liempo. 

PoMP.  Mira,  aquí  llevas  té,  tila,  manzanilla,  café,  flor  de 
malva,  canchalagua,  sanguijuelas,  flores  cordiales, 
bálsamo  de  Opodeldoc,  trapos,  hilas,  vendas,  árnica, 
aglutinante  y  tafetán  inglés... 
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Mario.     Vamos...  una  botica. 

PoMP.      Mucho  cuidado  con  las  sanguijuelas...  Ya  sabes  el 

ansia  con  que  las  espera  la  pobre  tía. 
Leonor.  Dice  que  las  sanguijuelas  de  por  acá  son  mejores... 
PoMP.      Ya  lo  creo.  Para  sanguijuelas,  Madrid  ..  No  tiene  más 

que  leer  la  Gaceta... 
Leonor,  (cierra  el  saco  de  noche.)  ¿Llevo  agua  en  el  saco  de  noche? 
PoMP.      Sí,  en  el  frasco  azul. 

^Leonor.   Ea,  adiós...  ¡Adiós,  capricho!  (^ueda  mirando   tristemente 
á  su  marido.) 

PoMP.      ¡Adiós,  petisú! 
Leonor.  ¡Chantiily! 

PoMP,  Merengue.  (Envíanse  un  beso.  Doña  Leonor  y  -Mariquita  vánse 
por  el  foro.  Vuelven  en  seg-uida.)  ¡GraciaS  á  Dios!   Sí  tarda 

un  poco  más  en  salir,  traemos  aquí  la  Dulce  Alianza, 

Leonor.  ¿Pompeyo?  (SaUendo.) 

PoMP.      Hija  mía. 

Leonor.  Tengo  uq  mal  presentimiento.  Creo  que  voy  á  consti- 
parme... 

PoMP.  ¡Constiparle,  gloria!  ¡Imposible!  ¿Cómo  te  has  de  cons- 
tipar llevando  sanguijuelas? 

Leonor.  Tienes  razón.  Que  ni  las  oficialas  ni  tú  me  pongáis  el 
pie  en  la  calle,  (vase.) 

PoMP.  Por  supuesto.  ¡Qué  posadita  es  mi  señora  esposa!  Pues 
señor,  heme  aquí  viudo  y  libre  para  cuatro  ó  seis  días. 

(Frotándose  lae  manos  con  alegría  )  ¡Otra  Vez! 

Mariq.     (Sale  como  buscando  ai-o.)  ¿Y  dónde  está  el  paraguas? 

POMP.        ¡Cuatro  días  de  ausencia!  (Abrazando  á  Mariquita.) 

Mariq.     ¡Eh!  ¡Que  yo  no  estoy  de  viaje!  (vase  por  ei  foro.) 
PoMP.      (¡Bah!  Menos  mal.  ¡Algo  se  pesca!)  (Liega  hasta  ei  foro, 

y  Ueg-a  rápidamente  al  proscenio.) 

ESCENA   II. 

D.  POMPE\0  solo.  Muy  contento.  Al  público,  señalando  con  el    pulgar 
de  la  derecha  y  por  encima  del  hombro,  hacia  la  puerta  del  foro. 

Por  fin  se  fué.  Va  á  Alcalá  á  ver  á  nuestro  último  re- 


tono.  Porque  aquí  donde  ustedes  nos  ven...  aún  te- 
nemos hijos  de  siete  meses. 

ESCENA  III. 

D.  POMPEYO  y  SABAÑÓN.  Viene  efte  porla  derecha  trayendo  un 
enorme  polisón  en  una  mano,  y  on  miriñaque  espantosamente  grande  en 
la  otra.  Sabañón  es  el  tipo  dol  hartera  en  toda  la  extensión  de  la  palabra. 

Sab.        ¿Señor  don  Pompeyo? 

PoMP.      Hola,  Sabañoncito,  ¿á  dónde  vas  con  eso? 

Sab.  Son  las  muestras  que  lia  traído  el  comisionista  de  Bar- 
celona. ¿Hacemos  el  pedido? 

PoMP.  De  miriñaques,  no...  En  cuanto  á  los  polisones...  á 
ver...  (Examinando  la  muestra.)  encarga  quc  tenga  dos 
tercias  más... 

Sab.         Por  mí,  aunque  tengan  siete...  (vaá  marcharse.) 

PoMP.       Espera,  Sabañón. 

Sab.  Usted  dirá.  (Deja  s^bre  una  silla  el  miriñaque  y  el  polisón.) 

PoMP.      TÚ  no  estás  considerado  aquí  como  un  dependiente, 

sino  como  un  liijo  de  la  casa, 
Sab.  Gracias  á  la  bondad  de  usted. 
POiMP.    *  Tú  eres  joven,  sencillo,  buen  corazón...  Además  eres 

feo... 
Sab.        Eso  va  en  gastos,  (un  poco  picado.) 
PoMP.      No,  hijo  mío,  no  seas  vanidoso...  Eres  feo,  pero  muy 

subido.  Yo  no  te  adulo...  Prosigo.  Y  á  pesar  de  ser 

feo...  eres  débil — ¿Te  gustan  mucho  ias  mujeres? 

(Sonriendo.) 

Sab.        Eso  sí,  no  lo  puedo  remediar. 

POMP.  No,  ni  yo  tampoco.  (Rion  ios  dos  muy  amistosamente,  y 
haciéndose  g^uiños  de  inteligencia.) 

Sab.         ¡Son  preciosas! 

PoMP.  Todas...  todas  sin  excspción.  Á  mí  me  gusta  hasta  mi 
mujer. 

Sab.  Y  á  mí.  (De  buena  fé.), 

PoMP.      ¡Animal!  Vamos...  dispensa  el  arrebato.  Mira,  mi  espo- 
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sa  acaba  de  salir  para  Alcalá. 

Sab.         ¿Á  ver  al  niño,  eh? 

PoMP.  Sí,  y  yo  iré  á  cuidar  esta  noche  á  un  enfermo...  (Mali- 
ciosamente y  jugando  con  las  solapas  de  la  americana  de  Sa- 
bañón.) 

Sab.        ¿Ya;  con  calenturas?  (ei  mismo  jue-o.  Rien  ios4os.) 

POMP.         Sí...  CatarraleS...t,'Tcsíendo  con  malicia  ) 

Sab.         ¿Necesita  usted  un  ayudante? 

PoMP.  No,  yo  me  las  compondré  sulo.  Como  tu  adhesión  y  tu 
afecto,  me  son  tan  conocidos...  yo  me  marcho  descan- 
sado. 

Sab.         Hace  usted  lo  que  debe. 

PoMP.  No  hay  necesidad  de  enterar  á  nadie,  y  mucho  menos 
á  las  oficialas,  de  si  me  quedo  ó  no  fuera  de  casa. 

Sab.         Es  inútil  advertirlo... 

PoMP.  Mira,  Sabañón,  como  te  portes  bien  conmigo...  como 
seas  discreto...  te  doblo  el  salario. 

Sab.        Pero  si  no  tengo  ninguno. 

PoMP.      Razón  de  más  para  que  yo  te  lo  doble. 

Sab.         No,  de  ese  modo,  aunque  usted  me  lo  triplique... 

POMP.        Todo  se  andará.  (Dándole    ^olpecitos  en  el    hombro.)  Anda, 

.    que  cierren  la  tienda.  Despide  á  las  oficialas,  que  ce- 
nen los  dependientes  y  á  dormir...  Yo  me  marcho. 
Sab.         Ea,  hasta  mañana. 
PoMP.      Mucho  cuidado. 
Sab.         Vaya  usted  tranquilo.  Voy  á  despedir  á  la  gente.  (Vase 

por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

D.  POMPEYO  so'o. 

¡Noche  feliz!  Viva  la  libertad  y  viva  la  Ox-gía.  Soy  un 
tunante.  Estos  callarán...  ¡Vaya  si  callarán!  Mis  depen- 
dientes me  quieren  muclr-;  es  claro,  los  pago  bien.  Y 
tengo  una  infinidad  entre  horteras  y  oficialas.  (Señalando 
las  puertas  del  foro.)  Más  dependientes  tengo  yo,  que  hay 
en  la  gran  sastrería  del  café  de  Madrid.  Lo  que  yo  no 


—  9—  . 

tengo  es  establecimiento  mixto  de  ropa  y  fiambres,  co- 
mo sucede  en  el  café  susodicho,  según  denuncian  los 
escaparates.  Allí  puede  uno  pedir  impunemente  un  bif- 
tek  con  faldones,  ó  un  chaleco  á  la  vinagreta.  En  mi 
casa  no  hay  más  que  géneros  de  punto,  camisería  y 
polisones...  Ea,  ya  estoy  listo...  Vamos  á  buscar  al  be- 
lencillo...  Me  voy  á  Capellanes.  ¿Quién  dirá  que  yo  ca- 
sado y  todo,  tengo  un  belén...  Una  modistilla  por  todo 
lo  alto.  Nada,  saturnal...  Orgía  Sardanapalesca  y... 

¡Viva  la  broma!  (Vaso  rápidamente  poi*  la  izquioida.  Llévase 
la  luz    Medio  oscura  la  decoración.) 

ESCENA  V. 

Salen  LAS  OFICIALAS,  ADELA  y  PEPA: 

CORO  DE  COSTURERAS. 

MÚSICA, 

Cada  corista  trae  una  palmatoria  coa  vela  encendida.  Cantan  la 
piiraera  parte  del  coro  andando  por  la  escena;  y  la  segunda  de 
frente  al  público  formadas  en  fila. 

Coro.  ¡Ay!  ;Estoy  rendida! 

¡Yo  no  puedo  más! 
Yo  no  vine  al  mundo 
para  trabajar. 

(Diríg^ense  al  público.) 

Si  usté  tiooe  vastagos,  ('^.cmo  recitado.) 

¡av,  créame  usted! 

No  les  compre  máquinas 

de  las  de  coser.  (Con  exageración.) 

¡Porque  hacen  sufrir! 
Porque  hacen  penar. 
Lo  voy  á  decir. 
Lo  va  usté  á  escuchar. 

(Durante  el  ritornelio,  eolocan  una  illa  de  sillas  en  el  proscenio, 
páratela  á  la  batería  de  luces.  Cantan  de  pié   las   coristas,    pero 
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cada  una  tiene  una  silla  inmediatamente  detrás  de  sí,  para  sen- 
tarte cuando  ti  jnego  lo  exije.) 


1. 


La  mirada  siempre  fija, 
no  se  puede  desviar, 
y  moviendo  el  pieceeito 
con  un  dulce  tiquitá. 

(Movimiento  de  coser.) 

Entran  pollos  en  la  tienda 
y  no  se  los  pueden  ver, 
y  se  pierden  sus  requiebros 
al  sonar  el  tequeté. 

(Movimiento  de  coser  ) 

Con  agu*a  yo 
quiero  trabajar, 
que  no  impide,  no, 
el  coquetear. 
No  me  gusta  á  mí 
ni  conviene  á  usté. 
Este  ti-qui-tí, 
y  este  ti-qui-té. 

II. 

Más  prefiere  la  modista 
que  el  dinero  del  jornal, 
tener  con  los  parroquianos 
cierta  familiaridad. 
Ensartando  antes  la  aguja 

(Haciendo  el  movimiento  de  ensartar.) 

con  guiñar,  decía  usted... 
Esta  noche  eu  capellaues, 
ó  esta  noche  en  el  café. 

(Guiñando  los  ojos  con  picardía.) 

Con  aguja  yo 
quiero  trabajar, 
etc.,  et.,  etc. 
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ESCENA  IV. 


DICHAS   y  SABAÑÓN,   que  aparece  muy  contento. 

Sab.         Niñas,  niTias...  palabra. 
Adela.    Adiós,  ya  está  aquí  la  calamidad. 
Julia.      Nos  va  usled  á  decir  que   sobran  olicialas,  ¿verdad, 
usted? 

Sab.  No  es  eso,  niñas,  no  es  eso...  (Le    rodean    y   escuchan   con 

atención  )  Beoeniérita  claie  de  la  aguja...  ¡Viva  la  in- 
dependencia! 

Todas.     ¿Qué? 

Sab.        Las  convido  á  ustedes  esta  noche  al  baile  de  máscaras... 

Adela.    Sí,  venga  usted  con  bromitas. 

Sab.  No  es  broma.  Unos  amigos  míos,  horteras  ilustrados 
como  yo,  han  lomado  billetes  para  Capellanes.  Aquí  es- 
tán... (Sacándolos  billetes.)  y  ellos  üo  tardarán  en  venir. 

Adela.  Pero  sin  permiso  de  don  Pompeyo,  cómo  hemos  de  sa- 
lir de  casa... 

Sab.  Si  don  Pompeyo  no  parecerá  por  aquí  en  toda  la  no- 
che... Está  Cdidando  enfermos  del  pecho...  Ejem.  (Tose 

maliciosamente.) 

Adela  y  Todas.  Ejem... 

Aedla,    Pues  eso  con  unas  pildoras... 

Julia.      ¿Y  doña  Leonor? 

Sab.        Está  en  Alcalá.  No  hay  más  amo  que  yo  en  la  casa... 

Aquí  están  las  llaves  ..  (Sacando  un  manojo  de  ellas.) 

Adela.  ¿Y  cenaremos,  Sabañoncito? 

Todas.  Diga  usted,  Sabañoncito,  cenaremos? 

Sab.  ¡Hola!  Ahora  soy  Sabañoncito...  Sí  señoras, cenaremos. 

Adela.  ¿Habrá  langostas? 

Sab.  Naturalmente,  yendo  yo... 

Adela.  Y  diga  usted,  Sabañoncito,  ¿son  guapos  esos  amigos 

de  usted? 

Sab.  Ya  lo  creo.  ¡Todos  están  en  comercios  de  sedas! 

Todas.  Oh,  entonces... 

Sab.  Una  sola  condición  impongo. 
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Todas. 

¿Cuál? 

Sab. 

Que  á  las  dos  en  punto  hemos  de  estar  en  casa  E.1  baile 

empieza  á  las  nueve,  conque  de  nueve  á  dos... 

Adel  a. 

Entonces  no  podremos  cenar. 

Julia. 

Propongo  una  cosa. 

Adela. 

Dila. 

Julia. 

Que  cenemos  aquí. 

Todos. 

Aprobado. 

Sab. 

Yo  hago  otra  proposición. 

Adela. 

Venga. 

Sab. 

Que  puesto  que  mis  amigos  pagarán  la  cena,  á  nuestra 

vez,  nosotros  les  hagamos  un  obsequio. 

Todas. 

Convenido. 

Sab. 

Nada,  cualquier  cosa,  un  par  de  platos.  Jamón  y  pe- 

chugas guarnecidas.  Es  la  comidilla  de  Pepe... 

Julia. 

Corriente:  ¿qué  pone  usted?  (Á  Sabañón.) 

Sab. 

El  jamón. 

Adela. 

Pues  nosotras  pondremos  las  pechugas... 

Sab. 

¿Si?  (Riendo  maliciosamente.)  Verá  USLed  CÓmO   Se   COlTieil 

plato  y  todo.  ¿Dan  ustedes  palabra  de  que  don  Pom- 

peyo  no  sabrá  nada  de  cs.o? 

Todas. 

Palabra. 

Sab. 

¿Prometéis  que  estaremos  aquí  á  las  dos?  (Tráffieamento 

en  caricatura.) 

Todas. 

Lo  prometemos. 

Sab. 

¿íurais  no  volver  atrás  en  lo  de  las  pechugas? 

Todas. 

Lo  juramos. 

Sab. 

Pues  al  baile. 

Todas. 

Al  baile. 

MÚSICA. 


Coro. 

Sab. 

Adela. 
Sab. 


¡Ay,  qué  polka  bailaremos 
y  qué  wals,  qué  rigodónl 

Yo  habaneras. 

Yo  lo  mismo. 

Las  prefiero- 
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Todas. 

También  yo. 

Sab. 

(Tiempo  de  habanera  lo  que  siyue.) 

Me  gusta,  me  gusta  á  mí 
poner  Id  manila  así... 

Coro, 

(Pone  los  brazos  en  actitud  de  habanera.) 

Poner  la  iraoita  así. 

Adela. 

Graciosa  la  niña  está 
con  la  cabecíta  asá. 

Coro. 

(Torciendo  graciosamente  la  cabeza.) 

Con  la  cabecíta  asá. 

Sab. 

Y  ya  con  la  mano  así, 

Coro. 
Adela. 

un  poco  de  acá  y  de  aquí. 

(Movimiento  de  caderas.) 

Un  poco  de  acá  y  de  aquí. 
Y  ya  la  cabeza  asá, 

Coro. 

un  poco  de  aquí  y  acá. 
Un  poco  de  aquí  y  acá. 

DÚO. 

Sab.  y  Adela.         Allá  en  la  calle  del  Fúcar 
há  poco  se  estableció, 
un  rico  almacén  de  azúcar 
y  allí  es  donde  vivo  yo. 
Que  venga  usté, 
que  venga  usté, 
la  más  terciada  le  venderé. 
No  falte,  no, 
no  falte,  no, 
por  esc  azúcar  que  tengo  yo. 
Que  venga  usté, 
que  venga  usté, 
etc.,  etc. 


HABLADO. 

Sab.  Á  vestirse.  (Vár.§e  corriendo  tocjas  las  mujeres.) 
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ESCENA   VII. 

SABAÑÓN,  y  á  poco  MARIQUITA. 

Sab.  Es  mucho  compás  el  de  las  habaneras...  Á  mí  me  hace 
un  efecto  en  los  dos  lados  ese...  Laralalá...  ^Cantusean- 
do  y  bailando.)  ¿Mariquita,  Mariquita?  (Saie  esta.) 

Mariq.     ¿Qué  quiere  usted? 

Sab.  ¿Qué  te  dice  este  pasito?  (Movimiento  de  baile.) 

Mariq.     Que  está  usté  chiílao... 

Sab.  No  tienes  talento.  Este  lenguaje  mímico  y  pedestre, 
elevado  al  lenguaje  oral,  quiere  decir:  «Esta   noche 

voy  á  Capellanes  »  (Haciendo  un  paso.) 

Mariq.  Pues  no  lo  había  entendido  ..  Bien,  que  como  no  sé 
de  letra... 

Sab.  y  esto...  (Haciendo  otro  paso  )  Significa  quo  las  oficíalas 
van  también;  y  esta  voltereta...  que  tú  ms  acompaña- 
rás á  Capellanes. 

Mariq.     ¿Quiere  usted  hablar  con  formalidad?  ¿Qué  hay? 

Sab.  Que  mientras  doña  Leonor  está  en  Alcalá,  y  don  Pom- 
peyo  anda  por  ahí  de  belencillo,  nosotros,  que  también 
somos  hijos  de  Dios,  nos  vamos  al  baile. 

Mariq.     Pues  yo  no  voy. 

Sab.  Mira,  en  parte  me  alegro.  Así  pondrás  la  mesa  y  nos 
servirás,  porque  cenamos  aquí.  ¡Viva  la  independen- 
cia! Tú  cenarás  también... 

Mariq.     Á  eso  no  di^o  que  no. 

Sab.        Una  pechuga  más. 

Mariq.  Bien  podía  usted  hacer  una  cosa...  ya  que  no  le  diré 
una  palabra  al  amo  de  todo  este  belén. 

Sab.        ¿Qué  cosa? 

Mariq.  Dejarme  poner  dos  cubiertos.  Uno  para  mí  y  otro  para 
mi  novio. 

Sab.         ¿Tienes  novio? 

Mariq.  Sí  señor,  pero  con  buen  íin.  Muy  buen  muchacho.  Es 
el  hijo  del  bollero  de  enfrente.  ¡Si  viera  usted  qué 
buena  pasta! 
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Sab.  ¡Ya  lo  creo,  como  que  es  bollero!...  ¿Bueno,  pues  ce- 
nad vosotros  mientras  estamos  en  el  baile,  eh?  Pera 
cuidado...  con... 

Mario.  No  tenga  usted  miedo.  Es  muy  honrado  el  muchacho. 
Ya  ve  usted,  se  llama  Bartolillo. 

Sab.  Voy  á  avisar  á  mis  amigos  y  á  disfrazarme.  Verás  qué 
feo  me  pongo. 

Mariq.     ¿Más  todavía? 

Sab.         No  me  va  á  conocer  nadie.  (Vase  corriendo.) 

Mariq.  Como  no  le  conocería  á  usted  nadie  sería  poniéndose 
guapo.  Yoy  á  decirle  á  Bartolillo  tlesde  la  ventana  que 

suba,  y  que  cenamos  juntos.  (Vase  llevándose  la  luz.  Que- 
da medio  oscuro  el  teatro.) 

ESCENA  VIII. 

D.   POMPEYO,  entra  por  una   puerta  del  foro,  recatándose.  Viene  en 

traje  grotesco  de  Centurión    romano.  Trae  en  la   mano   un  pañuelo  con  el 

cual  te  topa  un  ojo. 

PoMP.  (ai  público.)  Soy  yo,  señores.  Lo  digo,  porque  con  este 
traje  no  me  habrán  ustedes  conocido.  Centurión  roma- 
no. Es  un  traje  que  favorece  mucho  á  los  buenos  mo- 
zos: por  eso  me  lo  he  puesto  yo.  Voy  á  tomar  dinero 
y  otras  precauciones,  y  luego  por  la  escalera  secreta 
al  baile. 

ESCENA  IX. 

MARIQUITA  y  BARTOLILLO. 

Mariq.  Aquí  está  Bartolillo,  aquí  está.  (Entra  muy  contenta  antes 
que  Barto'iiio.)  ¡V  qué  ccna  mo  trae!  En  cuanto  le  he 

dicho  que    cenábamos   juntos...   (Sube   hacia   la   puerta.) 

Anda,  hombre,  pasa.  No  seas  corto,  Bartolillo.  Si  no 

hay  nadie  en  casa.  (Aparece  Bartolillo.) 
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MÚSICA. 

Baet.  Petisúes  te  traigo, 

entrañas  mías, 
dos  pasteles  de  ojaldre 

y  unas  rosquillas. 
.   Y  un  Bartolillo... 

(Señalándose  á  sí  propio,  con  cierta  picardía.) 

que  ojalá  que  le  tires 
un  bocaito. 
Mariq.  Bartolillos  me  gustan 

de  esos  que  subes, 
más  me  duelen  las  muelas 
si  como  dulce. 
Mira,  Bartolo, 
por  ahora  suspiros 
es  lo  que  como. 

Los  DOS.   (Aun  tiempo.) 

Medio  mundo  he  llenado 

con  mis  suspiros. 
¡Qué  suspiros,  salero! 

¡Qué  suspiritos! 

Calla,  salero, 
que  juntitos  bien  pronto 

suspiraremos. 


HABLADO. 

Bart.      Conque...  ¿qué  pasa? 

Mariq.     Que  se  han  marchado  los  amos  y  ancha  Castilla. 

Bart.  Pos  mía  tú,  no  lo  sé,  qué  es...  pero  me  da  así,  cierta 
vergüenza  de  pensar  que  estamos  solos. 

Mariq.  Vamos,  hombre,  vamos,  no  seas  tan  corto.  Tanto  se 
peca  por  carta  de  más,  como  por  carta  de  menos. 

Bart.      Di,  tú.  Mariquita...  ¿Hace  mucho  calor  en  esta  sala? 

Mariq.  Hombre,  la  chimenea  está  apaga...  y  ya  ves,  que  es- 
tando en  Febrero... 
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Bart.  Pos  mía  tú,  yo  no  sé  lo  que  es...  pero  tengo  á  tu  lao 
más  calor  que  en  la  boca  del  horno.  Y  sin  duda  es  la 
sorpresa...  y  el  miedo... 

Mariq.  Pero  hombre,  too  lo  bien  está  bien.  ¿No  te  digo  que  do 
seas  tan  corto? 

Bart.      Eso  va  en  geniales... 

Mariq.     ¿Por  qué  dices  que  tienes  calor?  (locándole  la  nariz,  qae 

tiene  Bartolillo  nmy  encarnada.)    PUOS  la  Uariz  eS  UU  rába- 

no.  Colora  la  tienes  como  un  tomate. 

Bart.  Pos  mía  tú  lo  que  es...  No  es  por  mor  del  frío...  Yo 
creo  que  me  han  salido  sabañones  desde  que  sé  que 
estamos  solos...  Anda,  pónmela  de  color  natural... 

Mariq.     No,  si  te  favorece  mucho  ese  color  de  berengena... 

Bart.  "Vamos,  anda,  aunque  no  sean  más  que  dos  papirota- 
zos... Anda,  con  el  deditO  así...  (Le  da  á  ^Mariquita  un 
papirotszo   pequeñito.) 

Mariq.     Lo  que  hemos  de  hacer  es  cenar. 

Bart.  Aquí  están  las  provisiones...  (Toma  una  cestlta  cubierta 
«en  una  servilleta  que  dejó  sobre  cna  silla  al  acabar  de  cantar.) 

Mariq.     Ponías  en  la  mesa. 

Bart.      ¡Mira  qué  pollo! 

Mariq.     ¡Y  que  no  me  gustan  á  mí  los  pollos! 

Bart.      ¡Y  tíernecillo!...  En  fin,  como  pa  el  amo  de  casa...  No 

hace  más  que  ventidos  días  que  está  en  el  escaparate. 
Mariq.     ¿Asado? 

Bart.      Y  embalsamao  pa  que  dure...  Merluza... 
Mariq.     ¿Qué  edad  tiene? 
Bart.      Es  una  criatura,..  La  mitad  que  el  pollo.  Lo  que  no 

me  he  traído  es  vino... 
Mariq.     No  importa.  En  ese  cuarto  hay  un  Jerez...  al  pelo. 
Bart.      Me  alegro.  No  tengo  más  defecto  que  ese...  (Actiónde 

beber.)  ¡Me  gusta  un*s  miajil'as! 
Mariq.     ¿Cenamos? 
Bart.      Cuando  quieras.  No  sabes  tú  la  vergüenza  que  me  da 

de  pensar  que  estamos  solos...  (intenta  abrazarla.) 

Mariq  .    ¿No  oyes? 
B.\RT.       ¿Qué? 


—  iá  — . 

Mariq.     Que  andan  en  las  cerraduras.  (Oscuio.)  Dame  1^  mano. 

(Cóg'ele  de  la  mano  y  le  conduce  hacia  el  armario.) 

Bart.  ¡A.y,  que  me  agarra!  (Con  sonrisa  estúpida.) 

Mariq.  Catla,  no  metas  ruido. 

Bart.  ¿Á  dónde  me  llevas? 

Mariq.  No  salgas  del  armario  hasta  que  yo  te  llame,  (cierra  oi 

armario  dejando  dentro  á  Bartolo. )  Yo  me  VOy  á  la  COCina. 

Á  bien  que  sé  andar  á  ciegas  por  la  casa,  (vase  por  la 

derecha.) 


ESCENA  X. 

Aparecen  las  Oficialas  en  trajes  ig-uales  de  percal,  color  mahón  y  ador- 
aos grana,  pamelas  y  sombrillas,  y  largas  riceras  rubias.  Las  acompañan 
ocho  Pollos.  (Señoras  del  Coro  también.)  Éstas  visten  traje  blanco  co.u- 
puesto  de  pantalón,  chaleco  y  cazadora  blancos.  Lentes  y  sombrerito 
blanco  muy  pequeño.  Cuellos  exag-erados.  Corbatas  de  raso  verde.  Unas 
y  otros  resultan  exag-eradísimas  caricaturas,  pere  muy  elegantes.  Gastan 
lentes  los  ocho  PoUos  y  llevan  bastoncitos.  Procúrese  hacer  en  este  Coro 
un  cuadro  muy  vistoso.  Las  Oficialas  traen  palmatorias  con  velas  encen- 
didas, que  dejan  sobre  la  mesa. 

MÚSICA. 

OFICIALAS  y  POLLOS. 

CORO. 

Oficialas  y  Pollos. 

Con  esta  *  P*^^'^^^'  (^"^  «*  polisón.) 

*  chistera,  (Por  el  sombrero.) 

que  no  me  está  mal, 

no  me  conociera 

ni  mi  principal. 
Oficialas.  Llevo  miedo,  amigo...  (Coqueteando.) 

Pollos.  Yo  no  sé  por  qué, 

yendo  usté  conmigo 
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(Ellas  se  hacen  las  flengosas,  mientras  los  Polios,  muy  a.narte- 
lados  y  coquetencs,  eantan  lo  que  sigue.  Cada  cual  le  cania  á  ru 
pareja.) 

1. 

Pollos.  Niña,  usté  se  escama, 

(Gesto  negativo  de  las  Oficialas.) 

SÍ,  y  eso  es  faltar; 

oiga  mi  programa 

que  es  particular. 

Llevo  al  baile  en  cocho 

y  luego  al  café, 

y  toda  la  noche 

bailo  yo  en  un  pie. 

Geno  cosa  buena 

y  usted  cenará, 

y  tras  de  la  cena... 

se  continuará. 
Oficialas.  Frase  de  revista 

ó  do  foUetin,     . 

pero  yo  soy  lista 

y  adivino  el  fin. 
II. 
Oficialas.  Yo  no  tengo  escama 

ni  yo  sé  faltar. 

Oiga  mi  programa 

que  es  particular. 

Tengo  cuatro  tías,  (cómica  trUteía.) 

á  quien  mantener, 
cinco  hermanas  mías 
y  no  da  el  coser. 
Luego  un  hermanito 
que  baldado  está, 
conque  necesito... 
se  continuará. 
Pollos.  De  Solón  no  peco, 

soy  talento  ruin, 
(pero  mi  chaleco 


—  so- 

ya adivina  el  fin.) 

Oficialas. 

¿Usted  ya  recela 

la  continuación? 

Pollos. 

Lo  que  mi  alma  anhela 

es  la  conclusión. 

Oficialas. 

Pues  allons. 

Pollos. 

Pues  allons. 

(Las    Oficialas  ss  cogen  del    biazo  de    los    Pollos.  Mcvim'ento 
fino  de  caa-cán  durante  el  giguieate  motivo.) 

Oficialas  y  Pollos. 

(Tiempo  de  cuadrille  muy  fino  y  elegante.  Empieza  muy  piano 
y  crece  hasta  el  fortísimo.) 

Dulce  fuego  el  pecho  inflama, 

y  esto  yo  no  sé  lo  que  es, 

ni  yo  sé  cómo  se  llama 

lo  que  corre  por  mis  pies. 

Un  deseo  me  enloquece, 

creo  yo  que  es  de  bailar, 

pero  luego  me  parece 

que  el  deseo  es  de  cenar,  (id.  que  ante».) 

¡A^y»ay! 

¡ay,  ay! 
Dulce  fuego  el  pecho  inflama, 

etc.,  etc. 


HABLADO. 

Todos.     ¡Al  baile,  al  bailel 

ESCENA  XL 


DICHOS  y  MARIQUITA,  muy  apurada. 

Mariq.     ¡Buen  baile  te  dé  Dios! 

Todos.        ¡Ay!  (ChUlan  asustados.) 

Adela.     ¡Mariquita!  (Apagan  todas  las  luces.) 
Mariü.     No,  por  mi  no  asustarse.  Yo  estoy  entera  del  fregao, 
pero  es  que  el  amo  sube  allí  detrás... 
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Todos.     ¡Ay! 

Mariq.  y  sube  con  Sabañón.  Yo  no  sé  cómo  se  han  encoQtra- 
do;  pero  el  amo  no  debe  haber  conocido  á  Sabañón, 
porque  me  ha  dicho  al  oído  ..  «calla,  ó  me  pierdes.» 

Adela.  Animo,  no  desmayar...  Dejemos  que  se  acueste,  y  vo 
respondo  de  todo. 

Ü.NO.        Y  si  no  se  acuesta,  ¿cómo  se  sale  de  aquí? 

Adela.    Ya  veremos  por  dónde  salimos...  (Con  resolución  ) 

Mariq.      Aquí  están.  (Vase  coniendo  por  el  otro  lado.) 
Adela.      Adentro.  (Escóndense  todos.    Dos  Pollos  quedan    sentados   en 
dos  butacas,  tapándose  con  las  fundas  de  ellas.  Oscuro.) 

Pollo  í°  Y  yo,  ¿dónde  me  escondo? 
PoLLo2.*¿Yyo? 

Los  DOS.  ¡Ah!  (Ouedan  on  lasVutacas.) 

ESCENA  XIÍ. 

D.  POMPEYO  y  SABASÓJí. 

Aquél  en  traje  de  romano  y  éste  en  el  de  Ma'-garita  de  Fausto.  Procireso 

que  resulto  una  caricatura  muy  bien  hechi.  D.  Pompeyo  trae  de  la  mano 

á  Saibañóa.  Un  g^ian  velo  blanco  cubre  á  Sabañón .  Medio  oscuro  el  teatro. 

Durante  el  preludio,  el  siguiente  diálog^o. 

PoMP.  No  tengas  cuidado,  mascarita.  Si  están  durmiendo  to- 
dos los  dependientes... 

Sab.        (Sí,  de  un  ojo.) 

PoMP.      ¿Tú  vives  en  esta  casa,  verdad? 

Sab.        Sí  señor,  en  el  tercero.  (Fingiendo  la  voz.) 

PoMP.  ¡Ay,  vecina,  vecina!  ¡Qué  suerte  para  mí  haberte  en- 
contrado en  la  escalera!  (¿Dónde  estarán  ios  fósforos?) 

Sab.        ¿Vais  á  encender  luz? 

POMP.        Sí. 

Sab.  ¡Ay,  no,  no!  ¡Que  mí  estremezco  de  rubor!  (Si  me  co- 
noce me  da  dos  palos.)  (Enciende  D.  Pompeyo  una  bajía.) 
¡Ay!...  (Recatándose  con  el  abanico.) 

PoM?.      ¡Una  Margarita! 


Sab.       (¡Lo  partí!) 

PoMP.      ¡Qué  hermosa  debo  serl 


MÚSICA. 

Reminiscencia  de  El  Fausto» 

PoMP.  ¿Permitirásme,  di, 

en  premio  á  mis  afanes, 
agarradila  á  mí 

(Ofreciéadole  el  brazo.) 

venir  á  Capellanes? 
Sab.  /No,  señor,  yo  soy  una  niña 

y  no  quiero  que  me  riña, 
que  me  riña  mi  papá.  (Andante.) 
PcMP.  Te  pondré,  si  no  te  opones, 

y  si  admites  mi  pasión, 

una  casa  con  balcones 

á  la  calle  del  Carbóo. 

Tendrás  coche  más  de  un  rato, 

los  domingos  algún  flan, 

dos  pesetas  para  el  plato 

y  un  vestido  de  tartán. 
Sab.  Pillín,  pillín. 

Necia  yo  si  te  creyera. 

Yo  aceptara  si  supiera 

que  venías  con  buen  fm.  (Con  rubor  cómico. 
PoMP.  Te  daré  pan  alfileres, 

tendrás  crema  y  chantilly, 

y  un  ratito,  si  lo  quieres, 

de  columpio  en  Chamberí. 

Polisones  al  contado 

los  que  pidas  tú  tendrás, 

y  el  menor,  más  abultado 

que  la  fábrica  del  gas. 
Sab.  El  polisón 

mis  desdenes  ha  vencido. 
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¡Ay,  qué  fibra,  me  has  herido 
al  tocar  el  polisóu! 

Me  muero  por  el  mueble 
que  la  ilustración 
á  la  más  endeble 
da  coQstitucióa. 
Chiquitiaaóalta, 
sea  asi  ó  asá, 
lo  que  !e  hace  falta 
con  gusto  le  da. 

Sí,  sí. 

Sí,  sí. 


HABLADO. 

PoMP.  ¿Pero  por  qué  no  te  descubres? 

Sab.  Soy  fea.  Más  tarde  me  descubriré. 

PoMP.  Como  gustes. 

Sab.  Las  manos  quietas.  ¡Atrevidote! 

PoMP.  Pero  siéntate.  Dicen  que  el  beber  de  pieles  nocivo. 

(Muy  fino.) 

Sab.        ¡Cuántas  atencionesl  (¡Qué  bofetá  me  pega  en  cuanto 

me   conozca!)  (siéntanse    en    las    butacas   en    que  cstáa    lo» 
Pollos.) 

PoMP.      ¡Con  qué  fruición  descansa  uno  después  de  la  batalla! 

Ea,  sentémonos.  (Déjanso  caei-  fuertemente  sobre  las  butacas.) 

Losóos.  ¡Ay,  qué  gusto! 

Los  DOS  POLLOS.  ¡Ay! 

S\b.        ¡Fuego! 

PoMP.      ¡Ladrones! 

Los  DOS.  ¡Socorro! 

PoMP.      ¡Una  pareja  de  orden  público!  ¡Una  pareja! 

Sab.        ó  dos. 
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ESCl-NA   XII! 


DICHOS,   OFICIALAS  y    POLLOS    por    las    puertat    del    foro,    y 
MARIQUITA   por  la  derecha. 

ADELA.    ¿Qué  sucede? 

Julia.  ¿Qué  es  esto?  (Confusión.  Sabañón  y  D.  Pompeyo  siguen 
dando  voces.) 

PoMP.  jÁ  mí  me  han  empujado  á  traición!  ¡Peio  qué  escáu- 
dalo!  Máscaras  en  mi  casa...  ¡Audacia  como  ella! 
Quedan  todas  ustedes  despedidas  desde  este  momento. 
Profanar  el  domicilio... 

Adela.    ¡De  un  ciudadano  romano! 

POMP.        Es  verdad.  (Con  desaliento.) 
Todos.      ¡Já,  já!  (Gran  carcajada.) 

Adela.  Y  de  un  ciudadano  romano  contrabandista  de  ciuda- 
danas. 

SaB.  Yo  me  muero.  (Cae  sobre  una  silla.) 

PoMP.  Pues  estábamos  frescos  si  se  muriera  aquí...  Tome 
usted,  señord,  tome  usted  un  buche  de  agua.  (Dándole 

una  copa*.) 
SaB.  Salve  usted  mi    reputación,  caballero.    (Descubriéndose.) 

PoMP.      ¡¡Sabañón!'  Maldita  sea  tu  estampa. 

SaB.  ¡Ay!  (D.  Pompeyo  le  arroja  á  la  cara  el  contenido  do   la    copa.) 

Todos.    ¡Já,  já! 

PoMP.      Bromitas  conmigo,  ¿eh?  ¡Le  voy  á  pegar  fuego  á  la  casa! 

BaRT.         ¡Fuego!  (Golpes  en  el  armario  y  graa  rutilo  de  vajilla  rota.) 
Todos.       ¿Qué  es  eso?  (Mariquita  abre  el  armario.) 

Bart.      ¡Que  yo  ya  estoy  ardiendo!... 
PoMP,      ¡Un  ratero  en  el  armario! 

Mariq.  Señor,  si  es  mi  novio...  Es  que  yo  lo  he  convidado  á 
cenar... 

Bart.        Pos  mia  tú  lo  que  es...  (Muy  colorado  y  alyo  borracho.)  No 

sabe  usté  la  vergüenza  que  me  da  en  pensar  que  esta  - 
mos  solos.,. 
PoMP.      ¿Sí?  pues  la  criada  y  ustedes,  y  ustedes  y  tú,  pejiguera 
del  invierno,  Sabañón  maldito,  de  patitas  en  la  calle. 
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Y  le  diré  á  la  señora  lo  que  lia  pasado. 

Y  yo  también... 

Y  yo  le  iiré  qae  tiene  ustíd  trapillo. 

¡Y  yo  que  se  viste  usté  de  judío  de  moQumeatoI 

Basta,  basta.  ¡Estoy  deshonrado!  Yo  de  máscara  y  mi 

esposa  poniendo  sanguijuelas...  ¿Y  qué  he  de  liacer? 

¿Qué  he  de  hacer?  (Muy  abatido.) 

Seguir  la  broma. 

Venir  al  baile... 

¡Y  dejarme  solo  aunque  rae  de  vergüenza! 

¡Nuüca! 

Una  pollita  con  una  chica  guapa. 

Y  unas  habaneras  por  todo  lo  alto... 
Dos  copitas  de  cognac... 

¡Y  vuelta  al  baile!  (Va  alegrándose  D.  Pompeyo.) 

Y  otra  vez  de  aquí...  (Movimientos  de  baile.) 

Y  sigan  las  copas. 

Es  verdad,  es  verdad.  ¡Viva  la  orgía!  ¡Al  baile! 
Aquí  traen  la  cena  estos  mozos  (Vaae.) 
l.*La  que  hemos  encargado. 
Pues  llueva  el  líquido  espirituoso  y  tormentoso.  Al  bai- 
le y  después  la  gorda! 


ESCENA  XIV. 


DICHOS   y   MARIQUITA,   muy   apurada. 


Mario.     La  gorda  ya  ha  llegado.  Gomo  vaya  donde   vaya,  ella 

no  deja  su  llave. 
PoMP.      ¿Que  dices? 

•Mariq.     Que  el  ama  está  subiendo  las  escaleras. 
PoMP.       ¡¡¡Mi  mujer!!! 

Todas.       ¡Ay!  (Espanto  general  y  confusión.) 

Sab  Sálvese  el  que  pueda. 

PoMP.      (Á  Sabañón.)  Sois  mil  reales  de  sueldo  si  me  salvas,  (va- 

se  D.  Pompeyo  corriendo  por  la  izquierda.) 
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ESCIENA  XV. 

DICHOS,   menos   D.    POMPEYO. 

Sab.  Fuera  esos  manteles,  esconded  esas  botellas...  y  us- 
tedes... (Á  los  Pollos.)  allí  en  un  rincón  para  que  haya 

los  menos  trastOS'pOSlbleS  ..  (Mucho  movitniento.  üactn 
cuanto  manda  Sabañón  )  Ahora  á  trabajar  (Colocarse  toda» 
las  Oficialas  alrededor  de  la  mesa  en  actitud  de  coseí.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS  y  DOÑA  LEONOR. 
Mariq.     Pase  usted,  señora. 

Leonor.  ¡Ay!  (Sia  reparar  eo  nadie,  se  deja  caer  en  un  sillón  como  una 
persona  quo  está  muy  cansada.) 

Mariq.     (Á  mi  no  me  llega  la  camisa  al  cuerpo.) 

Leonor.  ¡Qué  cansada  estoy,  y  qué  susto  traigo...  Nos  han  ro- 
bado el  tren  en  el  tercer  kilogramo,  y  la  mayor  parte 
dalos  viajeros  liemus  venido  á  pie  por  el  camino  de 
Vallecas...  ¿Y  porqué  trabajan  ustedes  á  estas  horas? 
¡Calle!  ¿Qué  es  esto?  ¿Están  ustedes  disfrazadas? 

Sab.         (Ya  pareció  el  peine.) 

Leonor.  Levántense  ustedes.  ¡Escándalo  como  éÜ  Que  se  le- 
vanten ustedes,  digo... 

Sab.        Señora,  somos  unos  pillos.  (Dando  un  salto  ) 

Leonor.   ¡Ayí  ¡Sabañón! 

Sab.  Mátenos  usted,  señora,  despídanos  para  siempre  de  su 
casa,  no  les  pague  á  las  niñas  los  jornales  devengados, 
pero  por  Dios,  que  no  sepa  don  Pompeyo  nuestra  ca  a- 
verada...  Abusando  de  su  sueño  confiado,  nos  íbamos 
á  Capellanes...  Ya  sé  que  no  es  cristiana  nuestra  con- 
ducta, ya  lo  sé...  pero  ¿cuándo  ha  sido  reflexiva  la  ju- 
ventud? Una  frase  de  perdón,  señora.  Usted  probable- 
mente también  habrá  sido  joven;  y  con  seguridad  ha- 
brá tenido  afición  á  las  máscaras.  ¡Oh!  sí.  Á  todas  las 
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hermosas  les  sucede  lo  mismo.  Invocando  el  antiguo 
recuerdo  de  las  juventudes  de  ustedes,  lo  pedimos  de 
rodillas  que  no  sepa  don  Pompeyo  esta  calaverada! 

(Quedan  todos  de  rodillas  despiíés  de  haber  copiado  simultánea- 
mente cuantoi  movimientos  haya  hecho  Sabañón.) 

Leonor.  ¿Dónde  está  mi  mando? 

Sab.         Durmiendo  como  un  párvulo  inocente.   ■ 

ESCENA  XVI!. 

DICHOS  y  D,    POMPE\0,   trae  babuchas,  bata  y  g-orro  de  dormir. 

PoMP.      ¿Qué  alboroto  es  este?  ¡Qué  escándalo,  cuando  debiais 

llorar  todos  á  lágrima  viva  la  a  usencia  de  mi  calandria? 

¿Pero  qué  veu?  ¿Trajes  de  baile? 
Leonor.  ¿Pompeyo? 
PoMP.      ¿Qué?  ¿Tú  aquí,  yema  de  coco  de  tu  Pompeyo?  Ya  ves, 

ya  ves,  despide  á  osa  familiota. 
Leonor.  Si  les  lie  dado  permiso  para  ir  al  baile. 
POMP.        ¿Tú? 

Leonor.  Se  me  olvidó  decírtelo... 
PoMP.      Y  cómo  te  atreves...  Bien,  que  habiéndolo  dispuesto  mi 

mantequilla  de  Astorga... 

Leonor.   Oid.  (Á  varias  muchachas.) 

POMP.        Esconde  mi  casco  romano.  (Rápidamente  á  Mariquita.) 

Mariq.    ¿3ónde  está? 

PoMP.      Creo  que  lo  he  metido  en  la  mesilla  de  noche. 

Mariq.    ¿Á  que  ha  hecho  tiestos  el  condenado?  (vase  corriendo.) 

Leonor.    Mira  esa  humiidad.  (señalando  á  las  niñas  á  quienes  habló.) 

Sab.  y  Ofics.  Señor  doe  Pompeyo,  perdón. 

PoMP.  El  señor  os  haga  unos  santos.  ¿Qué  es  esto?  La  cena. 
¡Pues  me  convido  para  celebrar  Lu  llegada!  (Lo  que  es 
el  susto  me  lo  pagáis  dándome  de  cenar.)— ¡A  cen:ir! 

Todos.     ¡Á  cenar! 

PoMP,      Pero  fala  un  cubierto. 

Leonor.  ¿Para  quién? 

PoMP,      Para  este  señor  á  quien  vamos  á  convidar.  (Por  el  !.»• 

buco.) 
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Leonor.  Es  muy  justo. 


MUSIGA. 

Todos.  El  público  es  muy  galante, 

por  Dios,  por  Dios. 
Romped,  aplaudiendo,  un  guante, 
si  no  los  dos. 
Dan  dan, 

din  din,  \    '(Acción  de  aplau.iir.) 

dan  dan, 

din  din. 
Si  usted  aplaudiendo  va, 
mi  pecho  se  ensanchará. 

(Cuadro  animado,  cae  el  telón.) 
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